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		Francisco Hinojosa 
nació en la Ciudad de México. Es poeta y narrador de cuentos para niños y adultos. En 1984 obtuvo el Premio IBBY por La vieja que comía gente y en 1993 el Premio Nacional de Cuento San Luis Potosí. Es autor del ya clásico La peor señora del mundo.
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		Rafael Barajas, El Fisgón, 
es curador, pintor y escritor, además de caricaturista político, historietista e investigador. Sus trabajos han sido publicados en diferentes medios impresos y en obras dirigidas al público infantil. En el FCE ha ilustrado varios libros y es autor e ilustrador de Travesuritis aguda y ¿Me planchas mi elefante, por favor?
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Para Yolanda Reyes.
F. H.
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	EL PEOR DÍA
DE MI VIDA
 

	 
 
 
Hoy entendí muy bien el significado de lo que una vez oí que decía mi papá: “Ya sólo falta que me orine un perro”. En cuanto a mí, podría decir que sólo me faltó que me orinaran un perro, un gato y un elefante. Eso quiere decir que ayer fue el peor día de mi vida. 
 

	Me llamo Mariano, aunque todos me dicen la Pulga, tengo once años y voy en quinto de primaria en la Escuela Moderna Sueca, que ni es moderna (el edificio es más viejo que el director), ni tiene nada que ver con Suecia. Lo único que tenemos de ese país es una bandera en el uniforme. 
 

	Mi papá trabaja como agente de seguros y mi mamá es cajera en un banco. Los veo en la mañana, antes de irme a la escuela, y vuelvo a estar con ellos hasta la noche, cuando llegan de sus trabajos. No tengo hermanos, pero sí muchos primos. Algunos de ellos viven cerca de mi casa. Después de hacer la tarea nos vamos a jugar futbol, a andar en bicicleta o a guajolotear (que para mis tíos significa no hacer nada: “Ya dejen de estar guajoloteando y pónganse a hacer algo”). También tengo un gato que se llama Júpiter.
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	No soy que digamos muy aplicado, pero al menos nunca repruebo una materia, ni siquiera matemáticas. He de reconocer que tengo un defecto: a veces me da por decir mentiras. Más bien mentiritas, porque nunca son nada grave. Como el día que rompí un florero y le eché la culpa a Júpiter. A él no lo iban a regañar como a mí. O como la vez que no quería ir a casa de los abuelos para quedarme a ver un partido de futbol en la tele y fingí que estaba enfermo del estómago. Me metí al baño, hice como que vomitaba y eché a la taza un poco de crema líquida. Mis papás se asustaron al principio, me dieron un vaso con sal de uvas y se fueron ellos a casa de los abuelos.
 

	Pero como les decía, necesito contar lo que me pasó hoy para que se conozca la verdad. La verdad verdadera.
 


	

	
 	

  
  



	TRES TIPOS
DE NIÑOS
 

	 
 
 
En la escuela hay tres tipos de niños: losquenosemetenenproblemas, losquesísemetenenproblemas y losquecreanlosproblemas. La mayoría pertenece al primer grupo. En el segundo estoy yo y unos cuantos más. Y al tercero pertenecen Landívar, Blanco, Sepúlveda, Chaparro y el Camarón, al que le dicen así porque siempre está rojo. 
 

	Landívar va en sexto año, es el líder de los cinco, saca buenas calificaciones, usa lentes, es muy flaco, solamente habla con sus amigos y con los maestros, y su papá trabaja en un laboratorio de biología. Blanco también es alumno de sexto, chorrea baba, sabe karate y lo principal: su papá es el director de la escuela. Por eso, a pesar de no ser buen estudiante, tiene siempre buenas notas. Sepúlveda va en quinto porque el año pasado reprobó, es el más fuerte de la escuela, le está saliendo el bigote, dice que tiene un perro de pelea y le da miedo a las niñas. Chaparro —así se apellida— no le hace honor a su nombre: es el más alto de los cinco, tiene el tatuaje de un alacrán en el hombro (sus papás no lo saben), no se baña mucho (lo sabemos porque usa los mismos calcetines toda la semana), también es aplicado y es mi compañero de salón. Finalmente, el Camarón es el más chico de todos ellos y va en cuarto. Cuenta que una vez se vistió de niña con tal de salir en un comercial de televisión que anunciaba muñecas, no para de hablar y dice que su papá es el encargado de alimentar a los leones y los tigres en el zoológico, aunque todos sabemos que es policía de tránsito.
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	Los que solemos meternos en los problemas que ellos crean, entre otros, somos Linda, Pato y yo. Los tres vamos en el mismo salón desde primero de primaria. Linda sí le hace honor a su nombre: yo creo que es la más bonita de la escuela. Además de eso, es la mejor de la clase, cuenta muy buenos chistes, hace gimnasia por las tardes, le gusta estar despeinada y es la única de los tres que tiene celular. En cambio, Pato sí que es feo. Le decimos así porque se llama Patricio. También es mi mejor amigo. Una vez me salvó la vida: resulta que un día íbamos caminando por el Parque México, en medio de un horrible aguacero, y yo quise ponerme debajo de un árbol. Él me dijo que no lo hiciera porque los árboles atraen a los rayos y, un minuto después, cayó uno que incendió justamente ése en el que me iba a proteger de la tormenta. Es mi salvador. A Pato le gusta cantar, sabe llevarse dos dedos a la boca para chiflar y que se escuche en toda la escuela, tiene como mascota a una tarántula y es muy peleonero.
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